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Desarrollo resiliente al clima

Las primeras definiciones de la re-
cién asumida ministra de Ciencia
han reabierto una discusión clave:

cómo fortalecer un ecosistema científico

más competitivo y conectado con el desa-
rrollo económico del país. Una pregunta
central esde qué manera lograr que el co-
nocimiento generado en Chile contribuya
efectivamente a su desarrollo.

Durante décadas, el país ha invertido
en capital humano avanzado e infraes-
tructura científica que lo han insertado en
redes académicas de nivel internacional.
Pero el valor de estas capacidades no está

solo en producir conocimiento, sino en su
capacidad de transformarlo en evidencia
útil para anticipar escenarios, reducir in-

certidumbre y orientar decisiones que
afectan la economía, el territorio y la vida
de las personas.

En un país particularmente vulnera-
ble al cambio climático, esta discusión no
puede abstraerse de sus efectos concre-
tos. La megasequía prolongada, los even-
tos extremos cada vez más frecuentes y los

recientes megaincendios forestales
muestran que el clima ya está incidiendo
en el desempeño de los sectores producti-
vos, en el diseño de la infraestructura y en

la planificación territorial. No se trata de

riesgos futuros, sino de las nuevas condi-
ciones en las que estamos viviendo.

Por eso, a nivel internacional se ha
ido consolidando un concepto que orde-
na esta conversación: el desarrollo resi-
liente al clima. Más que reemplazar la
idea de desarrollo sostenible, este enfo-

que la profundiza al integrar explícita-
mente los riesgos climá-
ticos en las decisiones de
inversión, planificación
y política pública. La
pregunta ya no es si in-
corporar el riesgo climá-
tico, sino cuánto esta-
mos dispuestos a pagar
por seguir ignorándolo.

Lejos de frenar el
crecimiento, incorporar
estos riesgos permite hacerlo más robus-
to. Ignorarlos, en cambio, se traduce en
infraestructura mal diseñada, interrup-
ciones productivas y costos crecientes
asociados a eventos extremos. La resi-

liencia climática no es una agenda para-
lela al desarrollo económico: es una con-
dición para sostenerlo.

Chile cuenta con capacidades cientí-
ficas que han contribuido precisamente
a entender estas dinámicas y a traducir-

"Ignorar el riesgo
climático hoy es,
simplemente,
optar por
decisiones más
caras y más
riesgosas".

las en herramientas para la toma de de-
cisiones. Centros como el CR2 han ge-
nerado evidencia, datos y soluciones
que hoy informan políticas públicas y
decisiones estratégicas. Asimismo, el
país ha avanzado en un marco legislati-

vo que reconoce el rol de la ciencia en la
acción climática.

Sin embargo, estas
capacidades no son
inerciales y dependen
de decisiones concretas
sobre financiamiento,
institucionalidad y con-
tinuidad. Debilitarlas
no es neutro: es reducir

la capacidad del país
para anticipar riesgos,
proteger su infraestruc

tura y orientar su desarrollo en un con-
texto de creciente incertidumbre.

Ignorar el riesgo climático hoy no es
una posición técnica ni económica ra-
zonable. Es simplemente, optar por de-
cisiones más caras y más riesgosas.

Roberto Rondanelli
y Eugenia Gayo
Director y subdirectora del Centro de
Ciencia del Clima y la Resiliencia CR2

Licencias: paremos el escándalo

Pablo Eguiguren F.
Libertad y Desarrollo

Pronto se cumplirá un año desde que
la Contraloría alertó sobre la ilegali-
dad en el uso de licencias médicas

(LM). Pese al merecido reconocimiento a la
gestión de Dorothy Pérez, poco ha ocurri-
do. Al cierre de 2025, menos del 1% de los
casi 27 mil sumarios instruidos terminaron

en despidos de funcionarios que, a lo me-
nos, incurrieron en faltas a la probidad.

Es evidente que no todos ellos son
culpables, pero que solo el 3,6% del total
de sumarios haya terminado en sanción y
que más de la mitad correspondieran a
censuras, equivalente a una "anotación
negativa en el libro de clases", sin efectos
reales, es escandaloso.

Esta irritante inacción permite refle-

xionar sobre varios asuntos. Primero, que
de poco sirve la fiscalización si no va
acompañada de los incentivos adecua-
dos. ¿ Cuánto se escribió sobre este tema?

¿Hace cuánto se conoce este mecanismo
defraudatorio? Ello no se condice con que

solo 262 personas hayan sido destituidas.

Segundo, que incluso si hubiera ha-
bido mayor diligencia para sancionar a
quienes siguieron cobrando su sueldo
mientras vacacionaban o hacían nego-
cios paralelos, el problema persistiría. El
sistema de LM vigente requiere de refor-

mas institucionales para evitar abusos y
que su control dependa de la gestión de
la autoridad de turno.

Tercero, nos vuelve
a recordar lo obsoleto
que es el Estatuto Admi-
nistrativo. Dada su rigi-
dez para despedir fun-
cionarios es incapaz de
reaccionar eficazmente

incluso frente a flagran-
tes irregularidades.

Por todo lo anterior,

es valioso que el Presi-
dente Kast haya puesto

urgencia al proyecto de ley de LM que
presentó el gobierno anterior. Ahora co-

rresponde darle prioridad para su rápida
aprobación. De lo contrario, el informe de
la Contraloría y la indignación ciudadana

-según Cadem, fue la segunda noticia
más importante de 2025- quedarán en
nada, los funcionarios advertirán que no

"Que sólo el 3,6%
del total de
sumarios haya
terminado en
sanciones, más de
la mitad de ellas
sin efectos reales,
es escandaloso".

son sancionados y todo seguirá igual.
Si los anteriores argumentos no bas-

taran, el pobre diseño institucional de las
LM es una fuente de excesivo gasto fiscal.

En 2024, el total del gasto en LM, las justi-

ficadas y las falsas, fue de un 1% del PIB y
representó un alza real de un 24% respec-

to de 2020. A ello se suman más de
US$400 millones anuales para costear los

reemplazos de quienes
se ausentan de sus labo-

res. También el efecto de
las LM en el presupuesto
de Fonasa, que depende
en un 79% de aportes fis-
cales.

El "caso licencias"
vuelve a relevar la impor-
tancia de los incentivos,

las instituciones y es otra

muestra de la urgencia
de reformar un Estatuto Administrativo

que es extremadamente rígido y condes-
cendiente con funcionarios de mal de-
sempeño. Es hora de que el Congreso ac-
túe para terminar con el abuso en las li-
cencias médicas. Es, además, una opor-
tunidad concreta de ahorro en medio de

la estrecha situación fiscal.

Beatriz Mella
Académica UNAB y
directora alterna
CATLEC

Decisiones de
movilidad

En los últimos días, el alza del

precio del petróleo ha vuelto a

instalar la preocupación cotidia-

na del alza del costo de la bencina.

Pero quizás la pregunta relevante no es

solo cuánto va a subir la bencina, sino

en qué medida el costo del petróleo

- empujado por una crisis geopolítica -

termina influyendo en las decisiones de

movilidad que tomamos todos los días.

Más que un problema puntual, el alza de

los combustibles expone la fragilidad de

un sistema de movilidad que sigue

dependiendo, en gran medida, de varia-

bles que no controlamos. Cada shock
externo termina trasladándose, de una u

otra forma, a cómo nos movemos en la

ciudad.

En ese contexto, es relevante que Chile

haya avanzado en electrificación del

sistema transporte público a nivel nacio-

nal. Las decisiones tomadas en los

últimos años, tanto en el gobierno del

expresidente Piñera como en el del

expresidente Boric, han permitido cons-

truir una de las flotas de buses eléctri-

cos más grandes de la región. Eso

introduce una capa de resiliencia que

otros sistemas, aún dependientes del

diésel, no tienen.

Pero esa resiliencia aún es parcial ya

que las tarifas pueden seguir ajustándo-

se, los costos seguir subiendo y la expo-

sición al contexto global seguir intensifi-

cándose. En ese sentido, la discusión no

debería centrarse sólo en el precio de la

bencina, sino en como reducimos nues-

tra dependencia hacia ella.

Es importante recordar que una parte

importante de los viajes en la ciudad no

son largos ni complejos. En Santiago,
cerca del 40% a 50% de los desplaza-
mientos diarios son menores a cinco

kilómetros. No todos pueden hacerse

caminando o en bicicleta, por supuesto.

Pero en ese margen es donde se juega
una transformación mayor.

La micromovilidad, la caminabilidad y un
transporte público bien integrados son

formas concretas de reducir la exposi-

ción a crisis que vienen desde fuera.

Cada viaje que no depende del combus-

tible fósil es, en alguna medida, un viaje

menos vulnerable y más resiliente.

Seguir avanzando en infraestructura y

políticas de electromovilidad aparece

como una tarea urgente. No solo por

razones ambientales, sino para diversifi-

car las fuentes que nos permiten mo-

vernos y construir ciudades más capa-

ces de adaptarse a un escenario global
cada vez más incierto.
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